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NOTA ACE:l~CA DE DOS OBJETOS AHQUEOLOGICOS DE ORO 
Hallados en Imbabura 

A LA amabilidad de nuestro querido amigo y colega Sr. Isaac J. Ba­
rrera, debemos los dibujos de dos objetos de oro, que, en nuestro 

deseo de que no se pierda ningún dato o elemento útil para el estudio de la 
Arqueología ecuatoriana, publicamos en la lámina Vde este Boletín. 

Dichos objetos, junto con unas cuentas, asimismo de oro, fueron 
hallados, al hacer un corte para la línea del ferrocarril a Esmeraldas, 
en Agualongo, hacienda del Sr. Ignacio Peñaherrera, sita en la jurisdic­
ción de la parroquia de Atuntaqui, cerca del límite de los Cantones de 
Ibarra y Otavalo. 

No hemos podido examinar los objetos mismos; mas, por fortuna, 
los dibujos parece que han sido hechos muy prolijamente, por el Sr. Gui­
llermo Garzón, quien, en carta dirigida al Sr. Barrera, le dice lo 
siguiente: «Los objetos que he copiado parecen haber sido vendientes: 
el primero afecta la forma de un sombrero y el segundo la de un cono 
truncado; y son copia exacta del natural· con las dimensiones precisas. 
Hice pesar tales objetos, el primero tiene tres ca~fellanos y siete tomines 
y el segundo cuatro castellanos un tomin». (1) / 

Las figuras 1, 2 y 3 de la lámina V representan el primer objeto, 
visto por el interior, de lado y exterionnent€. · 

Consta de dos partes principales: un disco anular de 51 milímetros 
de diámetro externo y 31 de diámetro interno, y un cilindro hueco, por 
el lado en que se une a la circunferencia interna del disco, y cer.rado por 
el otro extremo con una superficie cóncava, cuyo diámetro es de veinte 
milímetros .. La altera del cilindro es de 10 milímetros, igual, por consi­
guiente, al ancho del anillo que lo circunda. Este objeto, como ha obser­
vado muy bien el Sr. Garzón y como puede verse en la fig. z¡¡, afecta, 
en resumen, la forma de un diminuto sombrero. 

(1) Lo que equivale a 17 gramos, 964 miligr .. Y 19 gt•, l~7 miligr. respecti­
vamente. 
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Itn uno de los lados del cilindro o copa, qtte pudi~ra1lios 11amaJ', y 
cerca de la base por la que se une al disco o ala, hay dos agujeritos, dis-· 
tantes entre sí, cuatro milímetros; otros dos pequeños agujeros, corres­
ponden a los anteriores, en el disco anular. 

Por el atento examen de esta pieza, creemos indudable que debió ser 
un adorno para las orejas: la parte cilíndrica debía introducirse en el 
agujero abierto en el lóbulo o parte inferior de la oreja; y el disco vendría 
a quedar pegado al pabellón por su parte anterior. Los agujeritos ser­
virían para sujetar el pendiente contra la oreja, por medio de un hilo e 
impedir que resbalara, o acaso para colgar un segundo pendiente, como 
usaban muchos pueblos americanos. . 

El adornarse las orejas con pendientes, zarcillos o aretes, ha sido 
uso común en todas las épocas y en casi todos los pueblos de la tierra; 
y en algunos, como en la antigua Roma, se daba a este uso tal importan­
cia, que las damas romanas tenían una camarera especial destinada a los 
adornos de las orejas (aurzculoe onzatrzx) En Grecia y Roma, eran las 
piedras preciosas y las perlas finas las que, engastadas ricamente, servían 
para embellecer el rostro y prestarle atractivo mayor; en Egipto, eran 
gruesas argollas de oro u otros metales; y . así, en ·todos los pueblos, 
hasta en los más salvajes en d_onde se atraviesan los lóbulos con simples 
canutillos o espinas, encuéntrase esta costumbre que prueba el gusto uni­
versal del hombre por los adornos. 

En Africa, los más comunes son, huesos de animales, clientes de 
fieras, espinas de pescado o bastoncillos y clavijns. Los pncblos del Asia 
usan más frecuentemente las argollas circulares y eH forma de S, los 
aretes con plaqnitas pelltlietJtes y las borlas de hilos de perlas o cuente­
cillas de pieclta. I~ntre los pueblos de la OceatJÍ.a generalmente s~ usan 
grandes sartas de cuentas muy pesadas y aún venws a nuestras indias con 
enormes sartales ele cuentas de coral o de vidrio, que van de una oreja a 
otra, colgando sobre el pecho. 
. Podrá parecer que la pieza que estudiámos es de taniaño excesivo 

para el uso que le hemos atribuido; pero bien pequeño resulta, si se com­
para, por ejemplo, con los pendientes que usaJJ en la actualidad los n?-tu­
rales ele Kikuyu, en el Africa Oriental Inglesa o las mujeres Lumbwas, 
en la región de los lagos africanos, y que son cilindros que pasan de 
cinco centímetros de diámetro, no siendo menores los usados por los 
ribereños del Río Tocantines, en el Brasil. (1) En las Nuevas Hébri­
das, hom brés y mujeres suelen perforarse los lóbulos auriculares y los 
deforman tanto, hasta poder colgar de ellos grandes anillos de concha de 
tortuga. (2) ((Los isleños de Salomón-dice RA1'ZEL..-se clavan en el 
lóbulo auricular un pedazo redondo de madera dura, algunas veces hasta 
de .10 centímetros de diámetro; los indígenas de Malayta lo atraviesan 
con un colmillo de jabalí y en Makira vió RrETMANN a una mujer que 
como adorno llevaba en la oreja un murciélago atado por nua de sns 
patas al lóbulo auricular)). (3) Y LoBBOCK dice que «algunas razas 
estiran el lóbulo de la oreja hasta qne Ilega al hombro)). (4) 

(1) Colecciones l~tnogTríficas del Bl'i tish M useum. Secciones de A frica y Sud­
América. 

(2) RATZEL.-Las Rc~sas llit?nwnaN.~-··Btu·eclona 1888, T. I Lib. V, Cap. VII, 
pág. 510. 

(3) RATZEL.-Üp. cit. ibid. 
(4) LUBBOOK,-Los Origene8 delct Oi,viUzadón.-Madrid 1888 Cap. II, pág. 52. 
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11'uitthl!;tl t'il 1d {\!ltíll!l!'llte Arnericano, como hemos él.icbo, hay püe· 
Idos t'll Cjll!~ tod11 (¡¡ !l!HIIl estos enormes pendientes. Los indios del 
Cnnad(t IK~ (':ti'J!:Ittl i'llll ldln¡i ele cuentas y oonchillas. Entre los Pieles ,<,~-""~~:--._, 
Rojas de los Jl)~;Lndnn lJ11ido:\ ltay una variedad inmensa de adornos auri- /{(::cA "1 -'~c-~~, 
cttlarcs: los tu{ts cqJlltlll\':1 Hott los aretes o anillos colgantes; bastoncitos d [;.0 r_1-~~ 
hueso o ele nwc!Na ndorll:tdos frecuentemente con plllmas ele colores !i? -~-
colmillos de anima le~;. I ,os Omahas prefieren las sartas de cuentas q r1 

forman, al mismo tietllpo un adorno del pecho. Los Dakotas lleva 1'' 
lll!OS pendientes formados por cuentas y bastoncitos de hueso o madera ~~. \>, ,)';;. 

manera de borlas. (1) «Los Sakis y los indios Zorros y otras tribus de "<~;~o--::::c(~·;~/..-
la América del Norte ostentan grandes agujeros en los bordes auriculares, ·--~~;;;;;:;-.:;.>·· 
de los cuales cuelgan sartas de cueutasp. (2) Y en In América del Sur, 
al decir de RATZEL, es en donde más pronunciadas se encuentran las 
clavijas redondas de madera. En efecto, basta recordar a los Botocudos 
llamados, también «orejudos». Notables son así mismo, los pendientes 
de las mujeres araucanas y los que usan los Fueguinos, placas rectangu-
lares de cobre colgantes de rín anillo o simple alambre. Los indios de 
la gran· familia Tupí-Guaraní usan más comunmente trozos de caña o 
bastoncitos de madera para ornamentar sus orejas y este pendiente muy 
usado en épocas prehistóricas, aún se halla en muchos de ·lc:Js pueblos de 
la Gnayana y del Brasil. 

Mas, a pesar de que esta generalizada costumbre de atavío, ofrece 
una variedad inmensa de formas para los adornos auriculares, la forma 
del objeto encontrado en Agualongo, podemos decir que es propia "de 
América y que aún en el Nuevo Mundo se ·halla restringida a pocos 
países. 

Esta ornamentación dió origen al nombre de <<orejones>) atribuido a 
algunos indios por los españoles. De este nombre derívas;e también la 
palabra Oregon con que se designa uno de los estados de la Costa del 
Pacífico, en la República del Norte; pero los más famosos orejones en la 
historia antigua de América, son los del Cuzco, que, según muchos his­
toriadores, constituían una casta privilegiada; eran los nobles emparenta­
dos con el Hijo del Sol, únicos a qui~nes correspondían los altos cargos 
del Imperio. 

Sin embargo, entre las reliquias arqueológicas de la época de los 
Incas y de su cultura, no son comunes las famosas orejeras. Cierto que 
figuran en todos los retratos de los Incas q ne adornan el frontispicio 
ele las Antzgüedades Peruanas de RrvERO y TscHum; pero esta ilustra­
ción decorativa no puede considerarse como un documento; y en cambio, 
eu los retratos ele los Incas, reproducción hecha por HAMY en su Da/ería 
Anzerzcana, de autignas pinturas adquiridas eu Rochefort, los discos que 
llevan los Incas a los lados ele la cara, parecen más bien adornos pcuclien­
tes de la diadema o corona imperial.· (3) Y cu la l{ttuiúa 57 de las 
Antzgüedades de los !Jtcas de CAS'l'ELNAU ( 4) ~u e¡ ttc reproduce el retrato 

(1) Confróntese Handbook of American Ina1:ans Nort/¿ of jJ1rfw/M, odited by 
FREDI<JRICK WEBB HoDGE-Smithsonian Institution. Washington, UHO. 

(2) RATZEL.-Üp. cit. Tomo II, Lib. I, Cap. III, págs. 31-3ll. 
(3) HAMY.-Galerie Américaine d-u jJf-usée d' BthnogmpAie du Trocadero.­

París 1897--Lam.·Lr. 
(4) DF. ÜASTELNAU.-Ewpérlition dans les parties centrále8 del' Amé1•ique iln 

Swl-Trois·iéme pa1•tie.-Autiquités des Incas et autTes peuples anm:ens.-París, 1852, 

.. 
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de un príncipe peruano, de un cuadro antiguo conservado en el Cuzco, 
el adorno de las orejas es muy diferente, pues parece formado por nua 
serie de anillos, colgantes del lóbulo y no incru:stados en él. 

Una estatuita de plata, proveniente de la colección Lemoine, que pasó 
después al Museo del Louvre y que actualmente se halla en el del 
Trocadero, lleva en las orejas discos huecos de gran tamaño, mejor dicho 
grandes anillos incrustados en el lóbulo auricular. Esta pieza reproduce 
HAMY en la lámina LIII de la citada Galería y también la reprodujo 
CAS1'ELNAU, valiéndose de un dibujo tomado en Lima, cuando M. Lemoi­
ne desempeñaba en aquella ciudad el cargo de Cónsul General. (1) 

En el Atlas de las Antig-üedades Peruanas de Rzvero y Tschudz a que 
antes hemos hecho referencia, sólo se hallan dos vasos en que se ha 
representado pendientes del estilo ele éste que estudiamos, y son el 1 Q de la 
lám. XXII y el 29 de la lám. XXIV. 

Los objetos peruanos más semejantes al encontrado en la provincia 
de Imbabura, son los que WrENB:R reproduce en la página 670 de su obra 
Pérou et Bolzvz"e/ con la diferencia de que éstos son de terra-cota. He aquí 
lo que dice WrENER respecto de estas piezas: 

«Les boucles d'oreilles étaint rarement á notre connaisance, en métal. 
On les faisait principalement en bois, en terre cuite tres fine, en rosean et en 
líber. On ne pourrait citer que peu d'exemples de Péruviens anciens qui 
se pergassent le lobe de l'oreille. La forme habituelle des boucles d'orei­
lles est ce1le d'un petit cylindre dé 3 á 5 centimétres de longuenr et de 4 
a 6 centimétres de diamétre. A l'une des extremités dn cylindre est fixée 
une rondelle dont le cliamétre varíe de 6 a 8 centimétres et qui porte des 
dessins, des incrustations en nacre, en or, etc. Cet ornement est mainte­
nu par un fil de coton qui entonrait l'oreille, de sorte que le cylindre était 
paralléle aux tempes, et la ronde1le paralléle á la face. Que l'on jette un 
regard sur les vases anciens que nous avons retrouvés á Santa, Moche, 
Cajamarca et Arica, et l'on verra de quelle fagon on portait les boucles 
d'oreilles dans tout le Pérou, dans 1 'Entre Cordillére comme snr le littoral, 
au nord comme an snd1>. (2) Por lo auterionueute transcrito se verá 
que, si la forma general de los pendientes peruanos es muy semejante a 
la del objeto que estamos estudiando, existen notables clifereucias en los 
deta11es; pues la rodela, en los pendientes peruanos cubre toda la parte 
anterior del cilindro y se halla, además, decorada C'on figuras que se han 
hecho calando y recortando en el espesor del' disco; tanto que, algunos 

. arqueólogos los han tomado por sellos para imprimir los dibujos que lle­
van, sobre la piel de los naturales o sobre los tejidos de algodón de que 
hacían sus vestidos. ( 3) 

Nótese, además, la proveniencia de estos objetos: Los publicados por 
WmNHR son de Moche, de Ancón y de Chancay; y obsérvese que se ha-
1lau representaciones de los mismos pendientes en figurillas de cerámica y 
vasos antropomorfo5 provenientes, en su mayor parte de la costa peruana, 

(1) Op. cit. lámina 36. 
(2) On. WuJNt<m.--Pérou et Bolivie.-París, 1880. piÍg. 669 .Y 670. 
(3) Los discos que vVmNER publicó en las ilustraciones de las págs. 6'71 y 6'72 

de la obra citada, los trae también NADILLAC (L'Anuir1:qne Pl'éhistm·ique.-París 
1883, figs. 191, 192 .v 11)4); pero la fig. 194 está clasificada por este autor como «plan­
cha para la impr·esión de telas».-KATZEL publica también (Op. cit. T II. pág. 445). 
«clavijas de madera pam las orejas» del Museo de Etnogr. de Berlín. 
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In lílll yunp,n y no de la región del Cuzco: De Moche mismo es un 
l m!l i'npolllnrfo q lte lleva análogos pendientes, publicado por Wiener 

!'11 ln p(tgilln (¡'/(); de Santa, el representado en la página 615; y de An­
!'111!1 y 11 !l!ltllttcltueo, los de la 616; de Pachacámac y del Gran Chimú, las 
ligums hummws de la página 674. 

De las excavaciones practicadas por M. DROULLIN, en San José de 
1\scopa, en el valle de Chicama, proviene el vaso de tipo humano señalado 
con el NQ 124 e·n la Galerze Amérzcame du Trocadero; (1) y también de 
/\úcón y de Chancay son los vasos antropomorfos, números 11 y 13, lá­
mina 10l;t del magnífico atlas de S'l'ÜBEL, REISS, KoPPEL y UHLE. (2) 

Si del Perú pasamos a examinar las colecciones arqueológicas de los . 
demás países de América, nada o casi nada semejante hallamos en todo el 
Sur del Continente. 

Entre los Quimbayas se halla una que otra pieza análoga, siendo los 
pendientes-más comunes argollas, que usaban con profusión: «El pabellón 
de la oreja-dice RESTREPO TIRADo-en algunos individuos era una ver­
dadera hilera, en toda su superficie externa. En cada agujero introducían 
un aro pequeño, cuya abertura quedaba para el lado ele afuera ...... hay 
individuo que lleva hasta trece aros en cada oreja ...... en algunos ca-
sos no hacían más que una abertura de diámetro más o menos considera­
ble. En las más graneles introducían unos clavos ele oro, cilíndricos, muy 
gruesos y con los extremos achatados». ( 3) Como se ve no son pues exac­
tamente ele la misma forma que el objeto de Imbabura que ahora examina­
mos y los pendientes quimbayas, se asemejan más bien a las piezas de 
piedra que JrJÓN Y CAAMAÑO representa en las láminas XLI y XLII ele 
su obra «Contrzbuczón al conoczmzento de los Aborígenes de la Provincz'a de 
lmbabura. ( 4) 

Pero discos auriculares muy semejantes se ven representados en las 
estatuas de piedra de San Agustín (en el banco derecho del río Magdale­
na. Dep1rtamento de Huila) restos de una extraña civilización, casi des­
conocida aún. (S) 

Mas en donde encontramos generalizado sumamente el uso de adornos 
auriculares del estilo del objeto de oro que se halló en Agnalongo es en 
México: Podemos decir que es el pendiente característico de los antiguos 

1 

pueblos ele raza Nahuatl. En casi todas las ftg·nras ele las divinidades 
mexicanas representadas en los célebres dHiiccs, hallamos que los adornos 
mtricnlarcs están constituidos poi" Htl diHco y círculos concéntricos, idén­
ticos a la figura 1 1) del objeto que e~llttdinuJos. (6) 

(1) IL\,IIY. Op. niL. IJ!Ími1m Xf¡liL 
(~) /(,¡/tu¡• lli/l.il lnduNtl'io 8·iúltlil/l,c'J'Íea·m;sch.er Volker.-Berlín 1889.-VoL I. 
(a) lijttNt•lN'I'O ltl•lN'l'ltl•ll'O 'l'lltADO: Los Quúnbayas.-Bogotá, 1912, pág. 36. 
(4) Ji:,•ttuUos de lh:ld8toria Americana IL-Madrid. 5 f. Nuestro querido 

amigo Sr. ;JrJóN Y ÜAAMAÑo hace un interesante estudio acerca de las diversas clases 
. do pendientes que se han usado en el Ecuador prehist6rico, en «El Tesoro de Itsdim-
bia~.-Londres 1912, págs. 15-16. · 

(5) Confr6ntese: Arohmological disoovm•·¡:es ·in Ecuador and soutlwrn Oolom­
bta é/;nring 1911/ and the anoíent stone momtments o.f San Agustín-by DR. K. TH. 
S·roEPEL in International Congress of Am. Proceedings of the XVIII. Session­
London. 1913. pág. 251 y sigs. 

(6) Confr. EDUARD SELER: Venus period in the piottt?'e writings of the Bm­
gian Oodew grup.-Bureau of Am. Ethnol.-Bull. 28-págs. 355-391. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-8-

Los personajes representados en algunas páginas del Codo: ( 111/t',\'t((" 

mts, llevan así mismo este adorno; (1) lo tienen también, las escttltttmH 
mexicanas en piedra, que se guardan en la Christy Collection dt~ l,on, 
dres, (2) y varios de los vasos antropomorfos provenientes de la b:ln de 
los Sacrificios. ( 3) 

El Cronista FRANCISO LóPEZ DE GóMARA, en su Conquista de 1/lff>.t·;co, 
dice lo siguiente hablando de los.mexicanos: !<Hácense grandes ag•ttjeros 
en las orejas y narices, y aun en la barbilla, e11 que ponen piedras, oro y 
huesos»... . . . . ( 4) y este uso parece haber sido común en todo el J\ ua­
hnac y Centro América: De los Totonacos, dice BH!{NAL DíAz DIU, CM>­
TILLO en la Historza de la Com¡uúta de la Nueva E~~paña, que «traían 
unos g1andes agujeros en los begos de abaxo, y en ellos unas rodajas ele 
piedra pintadillas de azul, y otros con unas hojas de oro delgadas, y en las 
orejas muy grandes agujeros, J' en ellos puestas otras rodajas de oro y 
piedras.>> 

Basta recorrer las coleccio11es de cerámica antropomorfa mexicana, pa­
ra ver cuan exactos son al pendiente de Imbabura, los que se usaron en el 
Auahuac. Véanse las figurillas de Teotihuacán, Xochicalco y Tula, con 
dibujos de las cuales· ilustra HAMY el texto explicativo de la cerámica 
tolteca (S) y en las graneles esculturas y relieves de aquel mismo arte, 
encuéntranse también estos pendientes; citaremos como ejemplo la estatua 
en pórfido de Quetzalcoatl que se conserva en el Museo del Trocadero en 
París; las seis estatuas de dioses lares mexicanos, (6) y la. representación 
de una sacerdotisa, acerca de la cual hace notar el ilustre americanista 
francés que <cele largues clisques clilatent les lobules dont on voit clistincte­
ment le bord clerriére celui ele l'appareil perforant)). (7) Todos estos 
adornos, con ligeras variantes, son del mismo estilo. 

El dios Macuil Xochit1, una preciosa imagen del cual, trabajada en 
arcilla y pintada con diversos colores, se halló en Teotitlán del ca111iuo y 
se guarda ahora en el Museo Real de Etnografía de Berlín, lleva tt11os 
pendientes casi idénticos al de oro de nuestra lámina. (8) Jl~tl las reli­
quias de la civilización yncateca, encontramos a cada paso los mümws ador­
nas, como puede verse en el interesante estudio que acerca de la iodnmen­
taria Maya publicó el profesor ScHELLHAS. (9) Citaremos, cutre los 
restos arqueológicos de esta cultura, el célebre vaso en fonua de c{tli;r,, con 

( 1) LEóN DE RosNY: Les Doouments ém,its de l' A ntirrttUt! auufr-ioaine.-Me­
lllOÍI'OH <le la Societé d'Ethnographie-París, 1882.-N9 :3. Láminas 8 y 9. 

(~) Las reprodujo RATZEL.-Las Hazas riumanas Barcelorut 1889-Tomo II, 
p{¡g·. tj';),(), ' 

(:1) 'l;¡,JLTA NuTTALL: The Island of .&wrifidos. -Lancaster Pa. 1910 (from. 
Lito Atnoric·.n.n Anthropologist. N. S. vol. XII, N9 2). · · 

(
11) 11/strm:adm·e& P1·-imitivos de JJ¿dias .. -Ed. Vm>rA.-1VIadrid, 1858, T. I, 

p:í¡.r. •H o. 
(fí) 11 1\M\' Ua7M'Íó Amériooúw-Lám. X. pág. 19. 
(1'>) IIA~IY Op. Oit. Lámina XII, fig. :36.-Lám. XIV figs. :39-44:. 
(7) Op, c\il,, J,{¡¡ninn XV, fig·. 45 y pág :30. 
'(H) llw•,·rtlt 1~/' /lme?'ÚJom Btlmology-Bulletin 28-Lán¡,; XLII Smithsonian 

Institutiott WnHiiltll~'l.on, l!HH. 
(U) 1'. ,'-l<llfi•ILLM.¡: Cotnpat·a.Live studies in the Fíeld of Maya Antiquities- Bull. 

28-págH. r)\) 1 (\':!,~. ( lonl't·. ( lit!OWOLD MoRLEY: An JJ¿troduetion to th.e st·u{?y of 
tlw Máya lll<'l~o¡¡/,¡¡¡¡/w. Wn.'diÍngton---1915. En los personajes míticos del Codex 
Tro Cortesiauo, (p{¡IJ.·. ';JH:l, ltÍilt. :l\l .Y on la pág. 11:3 d.el mismo códice, reproducida 
en la lámina :30. 
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nn personaje en relieve, en uno de sus lados; este objeto perteneció a la 
colección de Dn. Leandro José Camacho y lo reproduce HAMY en la pág. 
'IH de la Galería Americana; y el bajo relieve en mármol de Yucatán que 
fue de la antigua colección Pinart y hoy forma parte de la etnográfica del 
'!'rocadero (Galería, Lám XXV, fig. 75). Llevan también este pendiente 
las figurillas humanas halladas en la Isla de J aína, treinta y dos kilóme­
tros al Norte de Campeche; y unos discos semejantes tiene en las orejas 
la cabeza grotezca proveniente de la Isla Flores, (país Maya~Quiché). 

En los bajo-relieves yucatecas de Bernoulli las rodelas están orna­
mentadas con flecadnras o borlas pendientes del disco; (1) y acaso los pe­
queños agujeros que hay en el objeto que estudiamos, hayan servido para 
este mismo fin. Por último, y para no fatigar más al lector con esta larga 
enumeración, citaremos los ídolos provenientes de Mayapán y Campeche 
que se hallan representados en la clásica obra de Bancr()ft (2). 

Muy interesante es la cara de un guerrero, repujada en una lámina 
de cobre, que se halló sobre la frente de un esqueleto, en la tumba octava 
de las exploradas por MooRE en la Isla Henry (Al~bama EE.UU.) (3) 
Esta figura lleva un ornamento auricular en forma de disco, hueco en el 
centro. Es notable el parecido de este objeto, en sus líneas generales y 
en muchos detalles con los bajos relieves de México y Centro América; 
siendo tal pieza, la única de aquella región ~n que hemos hallado un ador­
no semejante. 

Pero en los restos de la cultura Zapoteca, es en donde más frecuen­
tes son estos adornos auriculares y en donde la identidad con el que estu­
diamos es absoluta: para probarlo basta presentar como ejemplo los vasos 
antropomorfos extraídos de tumbas de Zaachilla y Cuilapa, que publiC'Ó 
SELER en su estudio sobre las divinidades y conceptos religiosos de los Za­
potecas ( 4). 

Idéntico al objeto que estamos estudiando son también los pendientes 
que lleva en las orejas una figurilla humana que forma la parte anterior 
de un vaso fúnebre zapoteca: se exhibe en la vitrina.S~ de la sala de An­
tigüedades Americanas del British Museum; y aún en la preciosa máscara 
de basalto, que tauto llama la atencion, en la misma sala, aparecen los 
discos huecos, cottto ndon10s auriculares. Bellísimos ejemplares de la 
cerámica de Oaxnca se pttcdcn ver, aclemús, e u la tn 11 t:as veces citada obra 
del Dr. HAMV (5) y c11 d estudio del Profesor M.AR~IIALL l:I. SAVILLE 
sobre las urnas fúnebres encontradas e11 los valles de Htla, Oaxaca, Tlaco­
lula y otras localidades del úrea de cultura zapoteca (6). 

Por último, en la región de Tabasco, abundan las representaciones 
humanas con los típicos pendientes, enteramente iguales a aquel de que 

(1) RosNY: Op. cit. lAminas 10, 11 y 13. 
(2) HuBERT How1~ BANCROFT: TAe NatiL•e Races o.f tlw Pac/fic States o.f 

.No'l'tlL Ame1·ica-London, 1875-Vol. IV, págs. 243 J' sigts. 
(3) ÜLARJ~NCT•1 B. Moum~: .Aboriginal Sites on Tennesse Rt:ver.-Philadelphia 

·1915- pag. 289. fig·. 52. 
. (4) EDUARD SELER: Deúies ancl Rdigions concr:pt1:ons o.f tl1e Zapotecs­

-washington, 1904. (B. of. Am. Eth. Bull. 28, Láminas XXXIII, XXXIV, XXXV 
.Y XXXVI-W all. painting·s of Mitla-pag. 243. 

(5) Gale1'Íe América,ine .. .. pág. 45 y Lámina XXIII, fig·. 68. 
(6) Funeral lJI'us .frmn Oa;J)ctca (Extracted from the American Museum Jour­

nal, Vol IV. págs. 49-60-New York, 1904). 
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estamos ocupáüdonos (l); y esas preciosas cabecitas de terracota, .. recaer­
dan, por la extraordinaria semejanza, bs que se hallan en l.a costa de la 
provincia de Esmeraldas en nuestra República. También éstas llevan los 
discos hu ecos adornando ello bulo auricular y los pendieu tes de esta forma 
debieron ser muy usados, así mismo, en Manabí. . Reproducimos en 
la lámina VI una bellísima cabeza de barro cocido, proveniente del 
cerro de Hojas, adquirida por el Sr. Jijón y Caamaño cuando explorába­
mos en su compañía aquella interesante región arqueológica. En este 
hermoso ejemplar de la cerámica manabit:a se podrá ver la identidad que 
existe entre las orejeras usadas por aquel pueblo y la de oro hallada en la 
provincia ele Imbabura. 

En la gran obra del Profesor SA VIl,!,¡.: nccn.·n de las antigüedades de 
J\!Ianabí, se ven muchas representaciones a ll t ropomorfas e o u el caracterís­
tico pendiente; las piezas en que éste es 111Ús visible y semejante al qne 
estudiamos, están :figuradas en la lútui na J ,! , Jig. 50; en la lámina LIII, 
:figs. 20, 60 y 80 y en la LIV, :fig. p.t (2). Esta última que, con mucha 
_razón observa Saville, presenta nna grnncle semejanza con las caras ele las 
urnas funerarias zapotecas, lleva lttl pendiente idéntico al de Agualongo, 
si no se toma en cnenta el diúmctro del hüeco en el cilindro, que es algo 
menor. Análogos son también los pendientes que llevan las figurillas 3, 
4, 7 y 8 ele la lámina LXXXIII; la :fig. 60 ele la lámina XCI y la 3~ y9'.t 
ele la XCIII del volumen segundo. 

En el Atlas An¡umlóg·/co de Monseñor FEDERICO GoNÚ.LEZ SuÁREZ 
hay la representació11 de una hermosa cabeza humana, de barro cocido, eH 
cuya descripción leemos lo signiente: «La cabeza tiene 1111 mérito artísti­
co notable, y es la repi·odncción ele l111 tipo indígena m u y distinto del q ne 
ordinariamente copiaban en sus obras, las tribus antiguas de Manabí. 
Según nuestro juicio, esta vasija no fué trabajada en la provincia, sino 
llevada de fuera; pues representa un inca orejón, con el adorno ele los 
g-randes pendientes, con pesaflas rodajas de oro, que era el distintivo ele la 
nobleza peruana bajo la dominación ele los soberanos del Cuzco)) (3) 
Creemos, que por los rasgos característicos y la técnica ele la ejecución 
habrá estado confirmada la opinión ele nuestro sabio Maestro: e u esto 110 

puede juzgarse sino con la inspección y el atento examen del objeto mis­
mo; pero la sola existencia de estas orejeras en la :figura ele que tratamos, 
110 daría fundamento para atribuüla un origen Incásico, pnes ya hemos 
visto que si se hallan en el Perú, no es ciertamente en los objetos de arte 
ctt:t.qttefío. Parécenos una pieza de arte manapita, por lo que puede dedu­
cirse del grabado que la representa; y si bien los peuclientes tienen las ro­
delas ctt forma al parecer cónica, púeden considerarse del mismo estilo 
qne h pieza de oro imbabureña. Otros objetos manabitas reproduce el 
ilustre Ilistorinclor en el mencionado Atlas (4) y en estos objetos se ven 

' 
(1) V(.as<• IL1m·. Op. cit. L'Ím. XXIV, fig·. 71 «II p01'to clans lo lol>e de~ 

Órei!los ele g'J'OS dic:qiH'S rvidr~» ,Y fip:. 72 en la CWd «cloux C,Yiindres rvidés trnns­
percent les oreill<•s (lhi<l. p:Íg·. 47) Mu.v notables son lns figuras 73 .Y 74. 

(2) MA rtf' 11 A 1.1. 1 l. HA\' II.LJ•:: Tlw Antiq·u /ti es o.f j'Jifanabi, Ecuadm'. Vol. I, 
New York, 1H07. 

(3) Go'NZÁLIGJ', Hu,(Ht•:l',: 11/Nim·ia r/eneml de la Rr:zníblica (lt;Z Bcuadoi'.­
Atlas A?'queofógico.-C.~,!IÍLo, UW~. p:íg·. 114. Lám. XVII, fig·. 1'' 

(4) Op. cit. Lúmina XX, lig. J\1 r~rtmintt XXVI, fig·. 2~ 
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mlot'IIWí H'!llí'J¡iíil! nlll!ll lthíniico, w; tnndM11 el que tiene una cabeza 
l!lllllllllíl jliO\'I'Itl!'llh' d1• In í In de la Plata. ( 1) 

~~ltty l!t'ltllil dn !'H q l!t' 110 (Pitgamo~: iwlil'io :tlguno respecto de los obje­
tos de l11t1To o l't'll)!lll<'lllun d1• ¡•t:dunica que, seg·(w sabemos, se han hallado 
t'<'tTa d(' estos nhJI'Inn dt• om; qttizás aquellos t1os hubieran proporcionado 
datos 111Ús scgut'OH para invt•Htigar su origeu y llegar a conclusiones más 
precisas. De todo cttmtlo hemos expuesto acerca de los lugares en donde 
se e11cncutnt11 pendientes del mismo estilo de aquel de que üos hemos ocu­
pado, puede conc1 ni rsc: q tte es en el área de cultura N ah uatl en donde 
se encuentra dicha forma con mayor frecuencia; o en 1as regiones. a las 
cuales parece haber llegado la influencia de dicha· cultura, éomo Esmeral­
das, Manabí, la Plata. Se halla en el Perú; pero es raro encontrar esta 
forma fuera de la costa,. hasta donde se extendió, probablemente, la in­
fluencia centro-americana. Finalmente, de todas las diversas culturas 
que florecieron en el antiguo Anahuac, es la zapoteca, en la que más a 
menudo hallamos este género de ornamentación y es, al mismo tiempo, el 
~~rte con el que mayores semejanzas tienen las reliquias arqueológicas de 
nuestra costa septentrional. 

Para terminar, diremos dos palabras acerca del segundo objeto encon­
trado ,en Agualongo. 

Este, como puede verse en las fignras 4 y 5 de la lámina V es 
tm cono hueco y truncado de treinta y cinco milímetros de altura, por 
cuarenta y cinco ele· base; tiene también un agujerito lateral. 

Ninguna pieza hemos encontrado, igual a ésta, al recorrer los libros 
ele Arqueología Americana. Tal vez es parte de un objeto mayor, pero 
nos inclinamos a creer que es una forma especial ele cascabelillo o sonaja. 

Abril '21 de 1919. 

c. M. LARREA 

(1) G. A. DoRsr~Y: APclunolorrical Í1westigations on the lsland o.f .La Plata, 
EcuadoJ·.-Fíe!d Colnmbian lVInsenm.-56-Chicag·o 1901.-Lam. LXXV. 
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